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Defended a 
La guerra con las aplicaciones de la 

ciencia, por los ekmentos que pone a 
su servicio la llamada civilización, es 
la destrucción de todos y de todo y ca­
rece hasta de la emoción que las an­
tiguas luchas producían con la belleza 
épica de sus grandes momentos. El 
soldado de hoy no tiene medio de sen­
tir la exaltación heroica y es, en el 
mejor caso, el héroe por fuerza, que 
fríamente, y bien a su pesar, mata y 
destruye, sucumbiendo al fin, sin sa-
tisfacciÓHi gloria ni provecho. 

Por eso, la posibilidad de otra con­
flagración de pueblos, se ofrece como 
algo espantosamente monstruoso, que 
el más elemental sentido de humani­
dad rechaza airado. 

Y si esto es así, mirado con un ea^-
ritu anÍTersaUsta por quienes acaso 
pudiéramos quedar en cierto modo al 
margen de la contienda, por no tenei" 
seres próximos a quienes amenace di­
rectamente el peligro ¿qué debe signi­
ficar para las madres, esposas, hijas y 
hermanas a quienes se prepara el cua­
dro de su hogar desecho y su vida pjo-
ral y físicamente destruida? 

¿Es que volverá a permitirse a los 
directores de pueblos que dispongan de 
unas vidas (que no se les entregan vo­
luntariamente) por las cuales vienen 
obligados a velar más como jefes y go­
bernantes responsables? 

Recuerdo a esta sazón la frase del 
gran Carlos III , quien por ser él así, 
tan admirablemente sabía elcjir sus 
consejeros: "Una sola gota de sangre 
de un española—decía—vale más que 
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Trata da blanca*. 

que una todos los beneficios 
cruenta pudiera traer' 

Ese concepto es el que todo gober­
nante ha de tener de la vida de los ciu-

eme-
niño 

JUi'TICflA 

vuestros hijos 
dr fíanos, de cuya sangre debe sentirse 
avaro como de cosa sagrada entregada 
a su custodia, gracias a una fe o a 
una confianza de la que las más veces 

no son digaofi. pca« a t o d u lat exce> 
leneias del iufmgio umVcr*»]. 

No se concibe que las naciones se 
lancen otra vez a lucha tan suicida, en 

• la que todo y todos serán sacrificados 
al egoísmo, a la ambición y a la in­
temperancia de unos pocos. Aún sufre 
el mundo las turbulencias de la últi­
ma contienda sin que se vislumbre 
cuándo llegará el sosiego a los hom­
bres y la paz a sus almas atormen­
tadas de pasiones, provocadas por el 
desenfreno del odio. 

Mengua y vergüenza sería del vo­
to femenino que fueran a la guerra 
aquellos países en qu€ la mujer dis> 
fruta de los derechos políticos y bal­
dón para el nombre de madre aue és­
ta emitiera su voto a favor de los que 
se hallan dispuestos a ser los asesi­
nos de sus hijos, que al fin, eso es la 
guerra por mucho que sé disfrace. 

En nada mejor que en defenderla 
puede emplearse el sentido práctico 
de la vida que hoy priva, pues no en 
balde llevamos innato el espíritu de 
conservación. Así pues, mujeres de to­
dos los países, pronuncia,ros a tiempo 
contra la guerra; no esperéis a que 
los acontecimientos os sorprendan, 
cuando el amor patrio exija el sacrifi­
cio y sea más difícil la resistencia. De­
fended a los vuestros para defender 
la humanidad y salvar la civilización. 

JULIA PEGUERO 

lucha 



Un íibro deí Dr. Fernández Portilla y una 
conferencia deí padre Laburu 

El Dr. D. José Fernández Portilla ha es­
crito un estudio de la lucha antivenérea en 

* España, muy útil, no sólo para los cien­
tíficos, sino para el público en general; 
pues en él manifiesta los resultados de 
sus diez años de experiencia, sacando de 
ella, verdades y deducciones que todo el 
mundo debe de conocer; pues el sistema 
hipócrita (que el autor lamenta) de ocul­
tar las consecuencias del vicio, ha produ­
cido innumerables víctimas inocentes. 

El Dr. F. Portilla es, como todos los 
médicos modernos, enemigos de la regla­
mentación de la prostitución, indicando, 
también como todos, que ésta es la que 
extiende las terribles y repugnantes en­
fermedades venéreas. 

A este fin, en su libro, sobre el reco­
nocimiento periódico obligatorio de las 
mujeres dedicadas a esa vida, eje y fun­
damento del sistema reglamentario, que 
aun existe desgraciadamente en España, 
dice: <es injusto, por que se reduce a un 
solo sexo y es inútil y hasta pernicioso; 
no es compatible con la sociedad cien­
tífica actual. Nosotros negamos derecho 
al Estado a reconocer el comercio carnal 
como una profesión lícita». 

Abomina de la ignorancia en que se 
tiea# a la primera juventud en este asun­
to, y dice que su enseñanza debe de ser 
hecha por los padres, que conocen el tem­
peramento y carácter de sus hijos. «Entre 
la revelación fatal y brutal de la calle y 
la enseñanza oportuna y prudente del 
hogar, la elección no es dudosa». «Es 
preciso que el adolescente sepa por sus 
padres que la inquietud senxual no es un 
delito, pero que el dominio del instinto 
es una victoria indicadora da la distancia 
que lo separa de los irracionales». 

Concluye su honrado, sincero y pro­
vechoso estudio diciendo: «No se confun­
da por más tiempo la virtud con las ti­
nieblas; ni la moralidad consciente, con 
el desconocimiento ciego; cesemos de 

considerar la ignorancia como un meca­
nismo defensivo». Y añadSr que todos 
pueden y deben trabajar en este asunto, 
en beneficio de su propia salud, de la de 
sus hijos y de la humanidad en general. 

El Doctor Julio Bravo en unión del 
Sr. Portilla, ha presentado al. Congreso 
médico últimamente efeotuado, una nota­
ble memoria sobre el mismo asunto, 
digna por todos conceptos de que fuese 
tenida en cuenta porquieneseorresponde. 

• • * 
El reverendo Padre Laburu.—Las pre­

dicaciones de este sabio jesuíta, parecen 
una acertada aceptación de las recomen­
daciones del estudioso especialista; pues 
como todos saben, ha dado unas con­
ferencias, en las que ha tratado de es­
te importantísimo asunto, con una clari­
dad y sinceridad nueva. Por haber sido 
radiadas a todo el mundo no las reseña­
mos, pero sí hai'emos algunas observa­
ciones pertinentes. 

Hasta ahora se ha tratado de la pros­
titución (como dice muy bien el Dr. Por­
tilla) de una manera hipócrita e inexacta. 
Se ha dicho que era vicio indispensable 
al hombre soltero que vivía en sociedad, 
y que apartarle de él, podía ser perjudi­
cial a su salud. Por esta equivocada creen­
cia, ni el hombre honrado, de corazón 
y que se creía cristiano, sentía remordi­
miento, al ver después de casado, a su 
mujer e hijos enfermos por su causa, y 
lo calificaba simplemente de desgracia. 

Organizada poreita Asociación Na­
cional de M. E.. dará una conferencia 
con el titulo 'Sentimiento pacifista en 
la mujer • el escritor aragonés D. A n ­
tonio Cano, el sábado 18 de mayo, a 
las (iete y media de la tarde en Re­
coletos, 12, A. Femenina de E. C. In­
teresa mucho a la mujer asistir a es­

tas conferencias contra la guerra. 
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Por ello, no se consideraba marchito al 
hombre caído, ni se temía más mal de las 
uniones ilegales, que el embarazo... 

Por esta torpe apreciación, se pro­
curaba separar de ese vicio, principal­
mente a las mujeres de alguna posición 
social, dejando a las más desgraciadas 
para solaz del hombre. En tiempos an­
tiguos (siempre injustos con nuestro 
sexo), se llegaba a castigar severamen­
te a las que a ese comercio se dedicaban, 
nunca a quienes con ellas pecaban. Se 
trataba, pues, de aminorar el número de 
aquéllas o de aparentar moralidad, no de 
destruir el vicio. 

Luego Se estableció la reglamentación 
en forma también injusta para nuestro 
sexo, pues sólo se ocupa de prevenir el 
contagio del hombre por la mujer, no de 
ésta por aquel; llegando el Estado a la 
iniquidad de hacerlo fuente de ingresos 
nacionales. En casi todas las naciones se 
ha abolido esta Ley. En España se está 
trabajando estos años por el mismo fin, 
pero no hemos oído, ni a especialistas ni 
moralistas, ni predicadores, indicar co­
mo el Sr. Portilla, ni menos decir categó­
ricamente (apoyándose en la opinión de 
los mejores doctores del mundo), como 
al Padre Laburu, lo siguiente: «La absten-
ción no es dañosa a la salud del hombre 
y está dentro de su voluntad •; y añadir 
valientemente: «El que peca, es por bajeza 
de espíritu, no por ueoeatdaú ftstológlea 
imprescindible». 

To así lo he creído siempre, pues Dios 
no podía ordenar al hombre lo que éste 
no pudiera ejecutar, y la misma Ley dio 
para los dos sexos, y la misma existe en 
el Código moral de nuestra religión. La > 
torpe aceptación de una moral distinta 
para cada sexo, ha sido causa de las ma­
yores desgracias espirituales, morales y 
materiales de la humanidad. 

La ignorancia y la indefensión en que 
vivía la mujer, la hacían someterse a es­
te estado de cosas, sin convencerse, con 
repugnancia e indignación. La ñoña edu­
cación que se le daba hacía que muy a 
menudo se casase ignorante de los malej. 
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a que se exftonía, y cuando conocíala vida, 
no podía ya retroceder. Les mismos pa­
drea le oeultabaa la indignidad de su 
unión, para que la aceptase, por no tener 
para ella la vida, otra aolución que el ma­
trimonio. Hoy día está en otro caso; ilus­
trada y con libertad para ganarse la vida 
honradamente, ya puede ser más que m-
mera, casada o monja, por lo que esperamos 
se comporte en este particular como sin • 
cera cristinna y muj«r digim; de su digni­
dad depende la moral del hombre y la 
salud de sus hijos. Esperamos también, 
que dejando falsos exorúpulos instruya u 
éstos, en tienipo oportuno, en estos asun­
tos, para que no sean engaitados; y lo 
hagan ellas, que regularmente tienen más 
fuerza moral que el padre; a la mayoría 
de los cuales aún puede desgraciadamente 
decir el hijo y tú, ¿qué vida hiciste a mis 
aHos? Madres conozco que obrando así 
han librado a sus hijos varones de caida» 
que se suponían poco menos que iii evi­
table. 

¡Qué torpes los que inutilizan la benefi­
ciosa obra femenina» rebajando su inteli­
gencia an̂ e sus propios ojos y los del 
hombre! 

Todos debemos de considerar al Padre 
Laburu.y al Doctor. Portilla, entre nues­
tros libertadores y beneméritos de la 
sociedad. 

Doña EQUIS 

5 U C E S O S 
ESs digno de observar la facilidad ofm 

que en pocos días, en horas casi, se lian 
producido distintos cosos de mujeres en 
que por uno u otro n>otivo, sus actos han 
tenido notoriedad en la Prmisa. Notorie­
dad dolorosa. 

Uná«nvenenadora, unahomieida y una 
suicida frustrada han sido las heroínaa 
del luceso. 

En la envenenadora mMHpU, se desarro­
lla la idea del'orimen por la ambieión d« 
hacerse únioa heredara o acaso <|kM lo sea 

su hijo, eliminando a todos los parlenteB 
que pueden entorpecer esta sucesión dt-
re<^ del capital. En la homicida es el des­
engaño el agente principal que determina 
l« acción. En la suicida llega esta por una 
depresión absoluta de la voluntad para 
alzarse contra lo que juzga irremediable. 

Los tres casos se prestan al estudio y 

merecen nuestr'a atención. 
En la primera, la ambición, esa inquie­

tud alarmante, que no deja vacilar al in­
dividuo para elegir a su antojo los me­
dios más espantosos que satisfagan su 
pasión, es tan tumible como el odio, cuan­
do el corazón y el cerebro de la mujer lo 
conciben. Asilo podemos apreciar en Mao-
bek, la loca de ambiciones, que todo lo 
sacrifica al anhelo y la absorción de la ri­
queza y el poder. ElU es la inductora de 
iodo crimen, pero no contenta con suge­
rirlo, lo comete con preconcebida frial­
dad para el mal. Sakespeare aquilató has­
ta el análisis sumo, todas las sensaciones 
que iban laborando en el cerebro de la 
poseída, hasta cegar las luces del racioci­
nio para cuanto nutrir y fomentar sus am­
biciones no fuera. 

En esta mujer que hoy se nos presenta 
envenenando a cinco de sus familiares, y 
cínicamente confiesa luego la culpa a su 
propia madra, no sin intentar ahogarla a 
ella también para que no la acuse al jues; 
creemos percibir mejor la bestia ignoran­
te, horra de todo sentimiento por caren­
cia educativa, que la malvada consciente. 
Cultivada la inteligencia, o sin cultivar, el 
afán de posew, arrebata muchas concien­
cias, que si no de hecho, sí de voluntad 
asesinan en ella con el pensamiento mu-
chas veces, de no estar bien despierto y 
vivo el seatido de conformidad. 

En el caso de la mujer homicida, cam­
bia por completo el aspecto a considerar. 
Esa pobre mujer que se ha visto amada, 
adulada tal vez hasta la hipérbole para 
que cediera entregando su belleza. Que 
ha sAntido por unos momentos agolpár­
sele la sangre a las m^illas, estremecidas 
por el suave quejido de su corazón, pi­
diendo amar a un hijo concebido ya én 

las entrañas, que espera nacer t plaüo fi 
jo. Que se ha inquietado ya en las noches, 
sintiendo con el deseo que ese hijo ha ve­
nido, que ló mece y lo besa, que lo escon­
de y se avergüenza unas veces p r si al­
guien lo descubre; que en otras, lo mues­
tra orgullosa como un trofeo de amor. 
Que oye en un momento de estupor có­
mo el que ha de ser padre, vierte el ve­
neno de un desprecio en sus oídos, que 
tantas palabras persuasivas escucharon 
otras veces, instilando ahora en ellos la 
penuasión ofensiva de destruir ul fruto 
de su «onoepción. Que lo escucha la pre­
sunta madre, horrorizada, y se lo imponen 
como condición precisa para proseguir 
aquellos amores. Que la Infelii enamora­
da Hoepta cobarde, aunque todo su ins­
tinto maternal se revele prestándose su­
misa al capricho de quien la hace desgra­
ciada. Que deja ya de verse madra, que 
abandona la noble ilusión, que ve marchi­
tarse tal vez sus gracias con el dolor, que 
ya sin hijo ni esperanza de él, entonces, 
por haber obedecido acaso al inductor pre 
siente en desprecio su cariño y el hombre 
que la mintió y la indujo a mutilar la pro­
longación de su carne y de su sangre la 
abandona y hace escarnio de su fracaso, 
de su proceder y de cuanto ella puso de 
pasión para ofrendársele. Entonces esta 
mujer, enloquecida, mata. Mata y perdo­
na porque aun quiere salvar y defender 
al que la escarnece. Y pide socorro eo su 
auxilio cuando le siento morir por la he­
rida que ella abrió, y se entrega o la ley 
sin protesta. Sola, oon su gran dolor de 
no poder ni saber resolverse en sus aden­
tros la duda de por qué es aquello, cual 
su razón fatal, adonde fué a parar la si­
miente del hijOr que de haber sido viable 
la pudo salvar tal vez, pues acaso con él 
en los brazos hubiera ella sido más fuerte 
que no sintiéndolo abramado en la entra­
ña. Esto es lo que a tiempo no Uegáa pra-
sentir dejándose caer convencida a la Voz 
Cobarde, antes que a la de su deber de 
madre... ¿Detecto de educación tal vez.„? 
La escuela, la escuela siempre d^ando in­
defensa a la mujer para resoluciones ul-
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teriores en que la vida, nunca igual para 
todo3, puede plantear dihmas de vida o 
muerte. 

Y llegamos por la mano al caso final de 
la presunta suicida. 

Desde sus trece nfioa vive obsesionada 
con la profanación de que su cuerpo ino­
cente ha sido objeto, Pero en esta obse­
sión doloroaa hay treguas, porque aun la 
caMa primordial que ha de sacudirla en 
desesperación ante la imposibilidad de re­
cuperar todo el pristinto pudor que de su 
cuerpo tiene, no se ha presentado. Oree 
que no ha de amar, y no amando, una vez 
recuperada la pureza con su vida de tra­
bajo y honesta, poco importa el escarnio 
inferido a su carne que nadie conoce y lo 
lleva en silenció como una llaga cicatri­
zada y una espina que se le clava en el 
recuerdo. Pero el conflicto adquiere viru­
lencia y proporciones de al.orm.i, cuando 
UD nuevo hombre la corteja y ell.n se 
sienta atraida por él. Entonces, llena de 
nobleza, le confiesa el atropello de que 
fué objeto en la niñez. No se vé rechazada 
por el hombre que la quiere, sino más 
considerada si cabe. Sin embargo, en el 
pobre cerebro lleno de tormentos para 
sus recuerdos do víctima inmolada al sa­
dismo y la impunidad de un malvado, 
prende la idea de imposible reparación 
para sí mismo y cunde y prepondera co­
mo única liberación el propósito de qui­
tan* la vida. Ea un reconocimiento sub­
consciente de inferioridad moral ante el 
hombre que ama, lo que no la dejará vi­
vir humillada ante sus ojos. Prefiere la 
muerte que aceptar esa oontiaua vejación 
que por un error—que proviene desde la 
escuela también—ella oree imposible de 
repararse en manera alguna, si no es su­
primiéndose como única manumisión de 
un peso arrollador que no gravita sobre 
BU conciencia precisamente puesto que su 
voluntad está libre de culpa, pero BÍ apla­
na, desnaturaliza y hunde, los rudimen­
tarios conceptos de moral con que todos 
los prejuicios recogidos al paso han ido 
fecundando el error en su cerebro, inca­
paz de pensar por sí solo, hasta cristali­

zar en la idea nefasta como único recurso 
liberador. 

8nlo intento con mis comentarios suge­
rir el remedio para evitar en lo posible 
con el tiempo, la repetición de tan lamen­
tables hechos, buscando hasta la adivina-
ciói) las causas que lo motivan, para que 
nuestras pedagogas atiaben y buceen en 
los cerebros infantiles fundiéndoles la 
apreciación y el conocimiento de nueva» 
razones de lógica e instinto, para encauzar 
brios superiores que no despe&en a las 
criaturas hasta la criminalidad o la de­
presión. Es decir, pleno conocimiento de 
que una mujer violada o sin violaciones, 
siempre está y puedd estar reparada ante 
sus semejantes con un digno comporta­
miento, por lo menos, hasta donde puede 
estarlo un hombre por semejantes causas 
en distintas circunstancias. 

Para esto sf, más acaso que para deci­
dir en cualquiera manifestación política, 
haría falta instruir y gritar a la fémina 
hasta persuadirla de su lograda conquis­
ta de igwldad para todos sus derechos: 
«¡Levántate, mujer, que tienes voto!>. Y 
con él capacidad legal y social para dis- -
cern r, rehacer y solventar tu vida, no con 
el criterio gastado de una moral hipócri­
ta y corrompida que hasta ahora han dio­
tado acomodaticiamente los demás, sino 
con tu criterio propio, consciente de lo 
que a tí mlsmi te debes y apto para reca­
bar con toda justicia tu derecho a vivir y 
defenderte, para seguir viviendo sin sal­
voconducto conmiserativo de quienes ja­
más serían idóneos para poderte arrojar 
la primera piedra. 

HALMA ANGÉLICO 

CAMISAS 

PENSANDO 
EN ESPAÑA 

Carrera de S. Jerónimo, 10 

Cuando en el suelo variado y f t -
aundo del país, hierven las patioaes 
más •ntag/'nicaa. «< despiertan odios 
y se deaatan ambicionca. al coajuro 
de un inatinto ególatra que aBÍaia 
las ansias vitales, preciso ea ceino 
nunca poner por encima del propio 
interna, la idea de la Patria en toda 
'u u ata grandeza: del aolar que 
aangre y c*{uerso de eteatos de gsaa-
vacionea nóa legaron. Pese en el áni­
mo la (uerza de una Hiatoria. que en 
cada minuto lleva pulaacionea del 
Mundo y latidoa de Humanidad. Ar­
teria propulsora de vida eapiritual y 
material para tierraa prcaentiJas en 
anaiaa de infinito aentimiento patrio. 
Anegue el inatinto de aanor a Eapafia. 
otroa menoa noblea en eataa horaa de 
lucba. Nadie d«j< da tener au ideal, 
ai éate ea licito, pero pienac en el co­
lectivo. Amor patrio en todoa: en loa 
que trab'jan y loa que huelgan: en 
loa que sufren y loa que gozan: en 
aquelloa que rigen puestos directorea 
y en loa dirigidoa. 

Y ai el ejemplo ha da venir aicoipré 
de le alto, bueno ««rá Lace* «f«laci4a 
deada astea lincas ásedavtaa, paro f l s -
aas da sinceridad, al aentimiento pa­
triota de los qua «llegaron*.y daade 
'ua pueatoa de mayor o menor res­
ponsabilidad rigen los destinos d« 
país. Loa que habiendo coronado la 
cumbre, caá eterna cumbre de laa am­
bicionca humanas, olvidan pronto, al 
calor quizá de un más confortable 
vivir o al halago da su vanidad, las 
misarías, dáseos y nacasidades, de los 
que fueron escala para sn ascensión y 
ahora, esperan algo que justifique pa­
labras prometedoras de equidad y 
mejoramiento, que tenia*, cuando 
furron pi|>nunciadas, todo «1 valor 
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de uaa reoompcasa- Mat ai la grati­
tud a la sociedad anóaima, que con 
•u aplauso y beneplácito eleva, no 
repréteatara para sus mand^ktarioa 
fuerza de mitfaitud, piensen ato» tan 
solo en que la nación e'pafiula nece­
sita de Tet as servidores leales, caba­
lleros defcncore» de su j'eata epopé-
yica y grande que la hagan respetada 
y temida, no mercacbifles ri traioo-
re« que, dilj^nándolt. Is dcahonren, 
mientras regustan la sangre de su ri­
queza con avidez de vampiros mons-
truosjs. Harto está el país de patiio-
teros y ansioso de patriotas: que su 
proiperidad y bienestar no se ha 
de medir por la palabrería vacua 
de unos cuantos, sino por las accio­
nes de los más. Y bueao será que Es-
pafia, la nuestra, no la que nos quie­
ran imponer, poaga contribución su­
bida a lus que utilizan su nombre a 
modo de reclamó para subir, sin des­
pués aeordarse de ella, y castigue con 
ejemplaridad a lo* que luego de de­
berla todo, se d.:diesa a destrozarla 
con el veaeao iafame de su despecho 
y la baba repugaaate de sus calum­
nias. 

Por laque a ti respecta, mujer, de­
jemos sentado que ea tu alma reside 
iaédito na tastiato de amor patrio 
qa« debe «aaifestarse. No eres ya 
taa solo la miqaiaa productora de vi-
¿^ g)ie UB día « otro eatregarás a* 
esins* aaeioaal, sin más compeasa-
ción qus la de saberte Atil continua­
dora 4* lá rasa, creadora de talentos 
o mediocres, héroes o vulgares. Eres 
má< y debes merecerlo. Tienes perse-
aalidad reconocida en el mundo de 
la eio4adaaía, y así como siglo tras 
siglo celosamente procuraste la in­
mortalidad de tu pueblo, siendo árbol 
fecundo de la vi4a, así hoy ateaderás 
al dualismo que implican tus deberes 
de mujer y de ciudadana, reserván­
dote la parte que te corresponde y 
háóíeado de ella uso perfecto. 

Para esto, manifiéstate como eres. 

Sin hipocresíss y ambigüedsdea que 
restan valor a lo más bello, y no en­
ojan en el ambiente moderno del 
mundo, sirve • su Patria, interesán­
dote por sus problemas y su» inquie­
tudes, por sus horas de dolor y de 
indecisión. Mas no contribuyas con 
el caudal de tus lágrimas, ni la fuerza 
de tu critica, ni pongas calor de odio 
alguna en la empresa. Quitarías qui­
lates al oro y h*bríasle convertido 
ea elegida escoria. No Heves tampo-
oo a ella el desalieato que, aecesaria-
meate, te hostigará alguna vez; ocúl­
tale bajo el celaje de tu esperanza y 
trabaja... Trabaja ea la medida de 
tus fuerzas por el biea de Espaffa, 
que es «1 de tus hijos y el de todos 
los que amas. Borra de tu léxico el 
«ao me importa*, cuando de tu Pa­
tria se trate, y olvida eacoger tus 
hombros aate la perpectiva de un 
problema nacional. Te tatcrcsa mu­
cho, y ts interesa taato, porque en las 
derivaciones políticas de lá urdiipbre 
gubernamental .y legislativa del país, 
está representado todo un coatenido 
histórico que perteaece al porveair 
y del que ea graa parte te eórrcspOn-
de responsabilidad. Vuelve tu vista 
haria el campo social, en el que día 
tras día, tejen la Miseria la Hipocre­
sía y el Dolor la trama de sus afiai-
dadee. Ea él hallarás posibilidad de 
interesar algo de tu corazón y de tu 
tiempo, ateaiéndote al objetivo que 
para ello te seffale tu aficióa o tu ac­
titud. Ten presente que de todas for­
mas y desde todos lugares,.puedes ser 
útil si deseas serlo. 

Que ua auevo seatido de exalta-
cióa patriótica vivifique tu espíritu, 
mujer espafioUi y que tres estelas de 
luz ilumiaea coa poteacia de aurora 
el camino de tu vida. Para que coa 
la Fe del propio esfuerzo no te sien­
tas eecéptica respecto al de los otros. 
Para que la Esperauza ayude a tu in-
teaciÓB a conseguir el triuafo; y tam-
biéa para que la Caridad, úaico di­

solvente del odio, convierta el .que 
«urja en. tu camino, en verdadero y 
fecundo patriotismo. 

Carmen VALLE DE F A B R A 

Febrero 1935 

Impresiones de mi 
viaje a Norteamérica 

Al cruzar por primera vez el Atlántico 
y ver surgir al otro lado aquellos im­
mensos rnsoacieloB cuyas ventanas brillan 
en la noche tan altas cual si no pertene­
cieran a la tierra, se siente la emoción da 
lo desconocido, de hallarse en un mundo 
fantástico e ideal. 

La estatua de la libertad nos saluda 
acojedor^, recordándonos que este es el 
pafs de la mujer. Mujeres llenan l.-is tien­
das, las calles, los clubs. ¿Dónde estarán 
los hombres? Trabajando en aquellas 
ventanituu ilumiiiadus que se muUipUcan 
bástalo infinito. 

Últimamente después de la crisis, se ven 
algunos hombres en los parques y Mu­
seos; son los parados, pero qué OUTA tan 
infeliz tienen los pobres. No he visto na­
da tan trágico j desolador como un hom­
bre parado aquí. 

Y no es que la mujer esté ociosa; pus 
actividades son numerosísimas; no hay 
asunto político ni social en que ella no 
intervenga personalmente. Es su influen­
cia tal que antes de elegir Presidente, se 
tiene en cuenta si su mujer ea persona 
aptn para cumplir las múltiples~ obliga­
ciones que tiene que desempefiar. De la 
esposa de Roosevelt el actual Presidente, 
cuentan en todas partes la siguiente 
anécdota: Preguntado un nifio en la 
escuela de quién eran las huellas que 
Robinsón encontró en la isla desierta, di­
jo: de la Sra. Roosevelt, que está en todas 
partes. Es una mujer infatigable. Entre 
sus múltiples actividades, da conferen­
ciáis por radio. La última que le oí, trata­
ba de los nifios de los parados. cHuy qué' 
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atender a esos niftos, dwía, ver si asisten 
a las escuelas; cuidar que nada les falte; 
en un país civilizado como este, no debe 
consentirse que nadie se muera de ham­
bre.» 

Lo cual demuestra que si la mujer en­
tra en la vida pública de un país, no es 
para hacer política partidista sino labor 
social. Pero ennumerar las actividades 
femeninas de la mujer en Norte América 
en unas breves impresiones es imposible' 
esto merecerla capítulo aparte. Mi objeto 
no es más que esbozar lo más saliente, 
lo que más ha llamado nuestra atención 
en New York la ciudad más hermosa del 
mundo según atestiguan expertos viajeros 
y nosotros hemos podido comprobar. 

Caminando por Broadway vemos unos 
oartelones en forma de estrella colgando 
de la marquesina de un Cine; es el Cine 
Paramount, magnífico palacio como no 
lo pudo imcginar Aladiim. Ahora com­
prendemos lo que quiere decir estrellas 
de Broadway, eutrellas de la Paramount-
Más allá el Empire con 110 pisos, el más 
alto rascacielos, el centro Rookfeller que 
forma un conglomerado de rascacialos a 
cual más alto. Nos da tortíoolis mirarlos 
así que vamos a entrar y subir en lo. más 
alto. [Qué vistas de New Yok se contem­
plan desde allí! El Hudaon, magnífico i ío 
al lado del cual el Sana y el Támesls de 
Paría y Londres se parecen al Manzana­
res en Madrid, la rodea como un adere­
zo de brillantes.' ¡Qué hermoso paseo el 
Riversi de Drive con palacios rascacielos 
a un lado y rocas fantásticas semejantes, 
a las de nuestro Monserrnt en frente! Vi­
sitamos todo 9I centro Rockfeller, deco­
rado por José M." Sert, pintor español, 
la Radio City, en cuyo teatro de «Varié-
té» se admiran las maravillas que hacen 
los americanos con combinaciones de 
luz y color; pero en cuanto a luz y co­
lor, nada puede compararse a los cua­
dros de Sorolla en el Hispanio Sooiety. 
Al entrar en este magnífico centro, todo 
es ambiente español, bargueños, cuadros 
de los mejores pintores españoles de to­
das las épocas, de gran valor artístico. 

De pronto, según vamos andando y ad­
mirando, hemos penetrado en un gran 
salón, y como movido por una corriente 
eléctrica, ha vibrado todo nuestro Mr. Mi 
marido, todo alborozado, quiere mostrar­
me a porfía, las naranjas valencianas que 
parecen salirne del cuadro al arrancarlas 
las mujeres de los árboles, el chato que 
frente a la rí:i gallega contempla la ga-
lleguita como su tesoro; las costumbres 
típicas del valle de Ansó; la costa brava 
du Cataluña, los atunes de Aya'monte, los 
cerdos de Extremadura, los toreros, las 
Manolas que van a la plaza, todo quiere 
que lo mire a un tiempo. Pero yo le 
digo: calla; no me hables, quiero con­
templar esto en silencio, de rodillas si 
pudi>̂ >ra. Por no llamar la atención me 
siento en un lugar apartado y aalién-
doseine el alma por loa ojos contemplo 
Castilla que decora todo el testero de 
enfrente; Segovia, Avila, Burgos, Toledo: 
creo que estas son las Catedrales que se 
ven a la distancia. El pueblo .̂ bigarrado 
con trajes típicos, lagarteranos, segovia-
nos y maragatos, vienen en multitud a 
la feria, al mercado con sus cacharros, 
sus burros y sus carros, otros van a.la 
ermita en procesión; los chiquillos ju­
guetean en la fuente. Yo no me canso de 
mirar todo aquello. Pero mi marido me 
llama a la realidad. Tenemos que mar-
oharno<4; es verdad que estamos en Nek 
York, la ciudad más hermosa del man­
do según dicen. Ahora comprendo por­
qué la gente va aquí siempre tan de­
prisa haciendo una vida de vértigo; to­
dos quieren ganar dinero lo mis pronto 
posible, apresuradamente, sin dar paz a 
su espíritu para poder émbaroars* pron­
to para Europa y venir a España a dis­
frutar esta luz y este sol que Sorolla su­
po tan genialmente reproducir. 

Pero no es esta la única representación 
honrosa que España tiene en Newk York. 
El «Instituto de las Españas», fundado 
por Onís en la Universidad de Colombia 
da todos los lunes una conferencia en 
sspañol seguida de chocolate con bizco­
chos. ¡Qué ambiente tan simpático cuan­

do después de la conferencia se forman 
grupos y so habla de la patria lejana. 
Muchos extranjeros acuden allí, algunos 
desde muy lejos, solo para oir hablar es­
pañol. 

El • Salón Español» d« Chicago, fundado 
por la Sra. Pérez de King, se ha unido a 
este centro, ya que ella lucha sola por 
consolidarlo sin ningún apoyo oficial. 

Bueno fuera que lo tuviera como lo tie­
ne la Alianza Francesa en todas partek. 
El Español es muy apreciado en Amé­
rica, Español é Ingles son las dos lenguas 
que más se habla en él mundo y si los 
que lo enseñan allí se vieran más apoya­
dos y honrados por su propia patria, la 
conquista espiritual de Norteamérica se­
ría mucho más fácil. 

María l'EREZ DE ECROYD 

UNA INICIATIVA 
Todos los gobernantes europeos, están 

buscando el modo de salvar a la pobla­
ción civil, en caso d» que estallase la gue­
rra entre las naciones centrales, y fuesen 
bombardeadas. 

Paris, cuenta con varios kilómetros de 
túnel metropolitano. - Aunque Eapaña se 
mantuviese neutral, no puede estar segu­
ra de no ser atacada; ¿no sería previsión 
prudente, el concluir la gran red mibte-
rránea que atraviesa Madrid por la O t | ^ ^ 
llana, o sea, desde el Pacífico a Chamar- ,4 ,. 
tín de la Rosa?< 

Aunque no se usase para este fin de de­
fensa, nada se perdería, pues las obras * 
medio ejecutar, cuestan y pierden, y ets 
línea de metro ([mejor que de tren) que 
tarde o temprano se tendrá que haoep, por 
ser por ese lado, la natural extensión de 
Madrid. 

ACADEMIA CATALINA 
CORTE Y CONFECCIÓN 

SISTEMA FÁCIL Y RÁPIDO 
CLASES ECONÓMICAS: DE SIETE A NUEVE 
Sandoval, 6, pra*. TeN. 40S27 
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PICAROS Y HA/APONES 
Del libro • Efltudíantec, 

aopíatas y pícaroe*, piibU*-

caáo recientemente por ti 

escritor ara^uned J. García 

Mercadal.) 

Muchas son las glorias literarias de Es-

pañu. Es la más duradera haber fundido 

en au novela la epnpsy i de la vida huma­

na, dando como resultado aquella inimi­

table novela picaresca que encuentra 

inspiración en la miseria y en el desen­

gaño de la realidaí!. 

A la tra?;a del picaro, que liaoo nier-

c:incÍ!i de su ingenio, se le ha querido 

buscar un precursor en el Encolpio del 

Satiricóiidt) Petronio (Jan Ten Brink), no 

faltando quien descubre para la novela 

picaresca un antecedentd de su forma en 

Apuleyo (Prank Wadleigh CliLindler). 

También ha querido hulearas su pre-

cursión en «la obra realmente innomina-

dao djl Arcipreste de Hita, n aquel re­

trato del picafo de su tiempo: 

*Totnc por mandadera, un rapda trainel. 

Hurón había por nombre, apostado dcn^el 

Si non por quator^e conaa nunca vi mejor que él̂  

Era mintroao, bebdo, ladrón e meaturero, 

Tafur, peleador, goloso, refertero, 

R.eunidor, ct adevino, auaio. et agorero 

Neí^ío, pereroso, tal eí mi eacudero.̂ fr 

Sin embargo, la palabra picaro no se 

nombra hasta msdiados del siglo XVI, en 

el Paso quinto de Lope de Rueda (I), im­

preso en el Regisiro da represeníaiites 

después de la muerte del autor, acaecida 

en 15ti6, cuando el lacayo Sigüenza, ha­

blando de una mujer, la llama «piltraca 

disoluta, pícaía, putuñona, lendrosilla 

putilla, andrajosa». La indeterminación 

de la fecha en que tal fuera escrito nos 

hace acudir a un dato fecha. En la Carta 

del bachiller de A rcadia al capitán Salazar, 

escrita eu 1S48 ó poco después, y atribui­

da, como otras obras festivas de su tiem­

po, a D. Diego Hurtado de Mendoza, 

leemos: «Cuando el sol muestra su cara 

de oro, igualmente la muestra a los pica­

ros de la Corte como a los cortesanos 

d3lla» (1). 

En el capítulo H del libro H del Pxnum'M 

de Alfarache, cuando éste llega a Madrid 

heohopicaro, lo hace despedazado, asqueroso 

y desmantelado. 

Alonso de Villeg is reprende a los ricos 

porque «ayunan toda la vida y andan 

hechos picaros por no gastar» (2). 

Gitanos, caldereros, corchetes, prego­

neros, tahúres, ciegos mendicantes, ora­

ciones, bulderos, de los que con tanta fre­

cuencia intervii-nen en la literatura pica­

resca, son fiel trasunto de la vida espa­

ñola y beca inamordazable por donde ha­

bla la gente baja de la Española de los 

Austrias, representantes de aquella florida 

picardía; a la que llamaba Mateo Alemán 

«bocado sin hueso, lomo descargado ocu­

pación holgada y libre de todo género de 

|Ob, picaros amigos desonradoa. 

Cofrades del placer y de la ancbura 

(1) Obras de Lope de Rueda, tomo I, página 
135. (Libros raroa o curiosos, tomo XXIII.) 

(1) Libros de antaño, tomo Xll, pág. .309. 
^'cspecto a la fecba, el tomo 1 de los «Bibliófilos 

Españoles». (Cartart de Eugenio de Salazar'. pági­

na IX. nota 2.) 

(2) Vida 11 triunfo de Cristo (sexta parte del 
Flos Sanctorum}. Madrid, Luis Sánchez, 1603, 

fol. 35<;,col. 4. 

pesadumbre» (I), vida que hizo exclamar 

al poeta (2): 

Que libertad llamaron loa pase dos! 

iOK. vida picaril, trato picaño! 

Confieso mi pecado: diera un dedo 

Por ser d« los sentados en tu escaño. 

Andrea Navagiero, embajadora de la 

Corte de España, encontrándose en Gra­

nada por los años de 1525 a 1528, escribió 

lo siguiente: «Los españoles, lo mismo 

aquí que en el resto de España, no son 

muy industriosos, y ni cultivan ni siem­

bran de buena voluntad la tierra, sino que 

van de mejor gana a la guerra o a las In­

stila» para haoer 'fortuna por este camino 

más que por cualquier otro» (3). 

DB este desprecio a los oficios mecáni­

cos habla también quince años más tarde 

Alejo Venegas (4), considerándolo como 

el segundo vicio con que el diablo tienta 

a los españoles, entre los que abundan los 

bellacos, perdidos, facinerosos, homici­

das, ladrones, capeadores, tahúres, fulle­

ros, engañadores, embaucadores, adula­

dores, regatones, falsarios, rufianes, pica­

ros, vagabundos y otros malhechores ami­

gos de hacer mal. 

En el libro de la Desordenada codicia, de 

los hienes ajenos, al exponer la organiza­

ción que tenían las bindas de picaros, en­

contramos una clasificación de los pica­

ros españoles en dooe categorías. «Saltea­

dores, que son aquellos que roban y Saa-

tan en los caminos; estafadores, que asal­

tan a los ricos en sitio solitario, y, mos­

trándoles dagas, les amenaban de muerte 

si no les dan una cantidad determinada 

en cierto tiempo; capeadores, que se apo­

deran poi la noche de las capas o van con 

librea de lacayos a casas de diversión, de 

donde roban lo que pueden, saludando a 

cuantos encuentran, grumetes, que toman 

(1) Giizmán de Alfaracee, Parte I líb. 2. 
(2) La vida del picaro. 
(31 Viajes por España. (Libros de antaño, 

vol. 8. pág. 297.) 

(4) Alejo Venegas.—Agonía del tránsito de 
la muerte. Tercera edición. Toledo. Juan de 

Ayala, 1543. fol. 65. 
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ese nombre de los apren<iice8 de marino, 
que trepan a los mástiles, porque éstos 
van provistas de escalas,de cuerda, con 
garños en los extremos, para hacer sus 
robos; apóstoles, que, como San Pedro, van 
con llaves y arrancan cerraduras; cigari c-
ros, que frecuentan las plazas públicas y 
se llevan de un tijeretazo la mitad de una 
capa o de una basquina; devotos, son ladro­
nes religiosos, que despojan las imágenes 
de los santos y confían en la suavidad de 
las leyes de la Iglesia, que con una pena 
leve los castiga si son descubiertos; sáti­
ro», ladrones de bestias, llamados así por 
queviven en los campos; dacianos, que son 
sacan niüos de tres o cuatro afios, xy, rom­
piéndoles los brazos y las piernas, los des­
figuran para poderlos vender a los men 
digos ciegos y otros vagabundos*; mayor­
domos, que roban provisiones y embaucan 
a los mesoneros; cortaholsa», su nombre lo 
indica; éstos son los más numerosos en el 
país; duendes, son ladrones subrepticios, y 
maletas, que, dejándosa llevar en bultos y 
baúles como si fueran morcuncius, tienen 
fácil entrada en lus casas» (I). 

Bo nuestro país las manifestacionas pa­
rasitarias nacían de nuestra ingénita po 
breza, y ésta halló origen en nuestras gue­
rras continuadas. La Reconquista, las ex­
pansiones europea y colonial, las guen-.as 
de sucesión y las luchas civiles tuvieron 
ocupados a los hombres, impidiéndoles 
dedicarse a cultivar los campos, y agota: 
ron las inmigraciones de razas enteraa-
que«n diversas ocasiones se establecieron 
en nuestro territorio. Con razón exclama­
ba el obispo de Mondoñedo: «;0h, prínci­
pes, no sé quién os engaña, que pudiendo 
con paz ser ricos, queréis con guerra ser 
pobres!» (2). 

La propensión nobiliaria es también 
producto de la guerra, habiéndose sepa­
rado a los nobles de las grandes empre­
sas productoras. 

Los humos de nobleza y la escasez de re­

d i WMdleigk CbandUr.—La novela pica­
resca en España, pig. 113. 

(S) Friy Antonio d« Guevtra.—Contra las 
gnerra de conquista. 

curso» son, pues ideas .antagónicas que ca­
racterizan la época. Las pañerías de Segó-
via, las boneterías da Toledo, las guante­
rías de Ocaña, las sederías de Valencia y 
Murcia, son industrias que decaen y le 
paralizan por falta de brazos, entrando la 
ociosidad a formar parte de nuestra 
psicología. Ella es «origen y principio de 
pobreza, poca estimación, olvido de la 
honra y ofonna do la majestad de Dios», y 
aunque los escritores la condenan dici­
endo que «estos hombres vagabundos y 
ociosos que se quieren sustentar y ali­
mentar de sangre ajena merecen que toda 
la rdpública sea su fiscal y verdugo», ellos 
permauácen sin ssiitir deseos de ocuparse 
en alguna útil labor, pues así «como el 
que está en galeras muohoa años no se 
halla fuera de aquella miseria, así el ocio­
so en ocupándolo no se halla fuera de su 
ruin vida», no siendo lo peor de todo ello 
bu desesperante ociosidad y su vida inútil 
para los demás y aun para sí mismo, sino 
que «el ocioso siempre piensa en hacer 
nial o en defenderse del que ha hecho, y 
en nó pensando en esto está triste y me­
lancólico» (I). 

¿Cómo sucadió el invadir España la 
peste del hambre, el morbo de la miseria? 
Luego de desparramarse las energías na' 
clónales por la ambiciosa rosa de los vi­
entos de un emperador paladín, ya sin 
moros que expulsar y agotados por las 
expaii»ioites europeas y norteafrioanas de 
Carlos i, a la espada sustituyó la pluma, 
a un padre guerrero un hijo burócrata, y 
el parasitismo de los empleados plantó 
sus ventosas sobre los cultivadores de] 
campo, Sos fabricantes y los mercaderes, 
iniciándose la injusticia de qne los acto­
res del trabajo más útil y necesario su­
fran la carga da cuantos se emplean en 
discutir sus derechos, entintar sus afanes 
y hacer estadística con las actividades 
sustentadoras de la nación. Al quedar 
abandonado el cultivo de las tierras nu­
tricias inicióse el contagio de la calamidad 
española del hambre, en cuyo seno el in­

genio despierto de los estómagos casi va­
cíos engendró el germen de la novela 
picaresca. 

Voló sobre España la nube de la lan­
gosta mendicante, reunida con preferen­
cia a la puerta de iglesias y monasterios, 
más todavía porque allí presumiese haber 
caridad! porque, no sin motivo, sospecha­
ba que tras aquellos muros existía hartu' 
ra. El poder de la Iglesia crecí.*, al par 
que el militar iba disminuyendo. Y los 
sumidos en la vida contemplativa era 
lógico viesen en el mendigo, si a un her­
mano en Cristo, t imbién a un camarada 
en los sosiegos del vivir ocioso. Ambos 
confiaban su mañana a la buena voluntad 
de las almas liberales,, y mientras los 
unos pedían para ganar el cielo, los otros 
daban para no perderlo. 

Los pobres iban a llamar allí donde su­
ponían haber de sobras, y su presencia 
facilitaba sus prácticas caritativas a los 
que con esx faena asoeiabitn su esperanza 
d s ganar la salvación eterna. F.l dar aari-
tativo de los enclaustrados rtsultaba as-
un toma y daca, y la sopa de los conven­
tos mercancía para ser cobrada al Todo­
poderoso. El mal ejemplo de unos ociosos 
con la mdsa puesta, los de dentro que 
daban y los de fuera que recibían las so­
bras, influyó en los hidalgos que habían 
quedado sin militar empleo, quienes no 
siempre, a pesar del orgullo racial y de 
clase que llevaban disMltoeft la mxtgf, 
lograban resistir 1M aoomotldas 4et «atO-
magó sin tender la mano a la necesidad, 
aunque prefiriesen atenderla y cubrirla 
yendo a formaren el coro adulón que 
zanganeaba en tomo a los riooa y a los 
poderosos. 

J. García MERCADAL 

Influencias deí Arfe 

(1) ViMnt« Eipinel — Vida del escudero 
Marcos de Obregón. 

El arte de la esoultura, oultivadooon 
asombrosa perfeoeión por los artiataa 
de la antigüedad, puede decirse que k* 
nfluido poderosamente en la vida de loi 

pueblos, y muchos son los autores que 
afirman que la belleza de las esoulturas y. 
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el entusiasmo que produjeron en los pue­
blos antiguos fué causa de la idolatría-
Los artistas eran objeto de las mayores 
consideraciones y la más grande adula' 
ción. Luciano decía: <i.Adoramos a Fidiat 
en sus obras; comparte nuestro incienso con 
hs dioses que ha labrado», Quintiliano es 
todavía más expresiyo, dice así: «La aca­
bada belleza de las esculturas de Fidias au­
menta la Deneració.% que la religión inspira, 
pues la majestad de la obra se acerca a la ma­
jestad de Dios.-» 

Frecuentemente el mérito de una esta­
tua bastaba para instituir un culto nuevo 
y hasta para hacsr famosa una ciudad: 
lodo el esplendor do Terpis se debió a un 
Cupido de marmol, y la Venus de Praxi-
teles fué la causa de la fama de Ouido. . 

En algunos pueblos llamaban «Morales» 
ciertas estatuas, porque decían que inci­
taban a la virtud. Alejandro hacía llevar 
dondequiera que él fuere, una pequeña 
estatua en bronce, d<) Hércules, que era 
una merítisima obra de ai-te, que contem­
plaba para mantener vivo el amor a la 
gloria. I>j esta estatua, obra de Lissípo, 
decía Isucio: « El propio Hércules o Lieeipo 
re ha moafrado a sus ojos... Aunque sus ma-
rauilloíaa proporcioyies se hallen reduridas 
ai tamaño de un pie, no es posible dejar de 
exclamar a su virta: ¡sí, estos son los brazos 
que ahjjaron el monstruo de Verneal 

Julio César sintió despertar su ambi­
ción a la vista de una estatua de Alejan­
dro, y dijo con los ojo3 cuajados de lágri­
mas: «iiGran dicha fué la fuya, a mi edad ya 
habías som<;tidj lá mitad de la tierral 

Sería interminable el relato de los su­
cesos y de las muestras da entusiasmo a 
qM dio lu¿;«r la wwoliura en todos los 
tiempo», pon» sobre todo en la antigüe­
dad Itiegó a un extremo desconocido para 
nosotros. H >y día la atención que mere-
oen las artes se encuentra limitada al es­
pacio, bien corto a veces, que dejan libre 
en nuestro espíritu los cuidados, luchas 
y sinsabores de un precipitado vivir. La 
contemplación do una obra de arte, sin 
embargo, siempre traerá al ánimo dei 
hombre- más atareado, sensación de be-
lt«ai, de calma, de reposo. Las reflexiones 
que trae a nuestra imaginación participan 
de todo ello y nos haeen sentir estimación 
7 respeto por los que las produjeron. En 
la aotoalidad parece que renace este arte 
tan pooo cultivado on nuestro país mis 
sensible sin duda a los atractivos del co­
lor y la luz que a la blanca sencillez de la 
eaouttisa. 

¿Llegarán miestros artistas a lograr la 

perfección y la fama de los antiguos que 
hemos citado aquí? Esperemos qus sí; 
siempre fué nuestro país campo fértil pa­
ra todos los romálnticos, ¿y estos tiempos 
qué puede haber más romántico que el 
cultivo de un arte? Digamos con ellos: 

tPreciso es que las obras de Dios sean, bien 
admirables,pueíto que basta copiar al natural 
la más pepueña de ellas, la más insignifican­
te, la hoja de un árbol, UA menudo imecto, 
para alcanzar renombre y gloria. 

María HURDISAN 

Actúa íidad deí espíri-
^^ ^^ ^QPQ ^6 Vega 

Por Antonio DIEZ MARTÍNEZ 
Resuman de su discurso 
en el Colcjio de Médicos 

1635-1035. Tricentjnario de Lope. Es­
paña entera organiza actos conmemor îti-
vos en memoria del Fénix de los ingenios; 
y la juventud española rinde hoy caito a 
su recuerdo en el homenaje que la Sec­
ción Cultura de la A. H. M. dedica a Frey 
Félix Lope de Vega y Carpió. 

Es esta la ocasión propicia para en­
mendar los yerros de nuestro olvido. Es­
paña, un poco madrastra para sus valo­
res autóctonos, dedica al más insigue de 
sus poetas ios .305 días de este año litera­
rio, en que al mismo tiempo que se feste­
ja a Lope se recuerdo el Romanticismo. 
Nuestra juventud actual, harta ya ̂ e ex­
clusivismos deportivos y emulaciones ci­
nemáticas, se honra hoy con este acto. 
Conseguimos un señalado triunfo al ha­
cer que suenen en nuestros oídos, al lado 
de los de Zamora y Greta Garbo, el sig-
nifieado de un solo nombre, de una sola 
palabra: LOPE, que en sus cuatro letras 
encierra lo más hondo y arraigado de 
nuejtra tradición literaria, la estirpe más 
noble de nuestro teatro clásico, las fuen­
tes más lozanas de la inspiración po­
pular. 

* * * 

Lope de Vega no es—igual que Cervan­
tes—ni de esta ni de la otra época, de es­
te siglo ni del otro. Cuando un cerebro 

alcanza la magistral altura de la fama, 
borra las fronteras de su patrii y hace 
desaparecer las nacionalidades. Si en 
tiempos de Felipe II «en España no se po­
nía el Sol», en este coloso de la poesía, 
en Lope de Vega, el Sol, ni nace ni muere 
para alumbrar al mundo, por que el mun­
do es él, y él irradia a todas partes la ad­
miración que despierta su cerebro por­
tentoso, su a8ombr;)9a fecundidad. 

La ingente figura de Lope borra las 
naciones. Es universal. 

Lope, autor de inspiración pupular, di-
fumina tenuemente el isócrono andar del 
tiempo y uiiíflca los días, los años y los 
siglos. Lope, es, de antes, de ahora, de 
siempre; es actual. 

Lo.i mismos problemas, idénticas in­
quietudes, iguales características hay en 
el año 1(> 15, que trescientos años después. 
Y ese es el mérito del poeta: buscar en la 
raíz y en la entraña del pueblo—uno y 
múltiple—el venero inagotable de su ins­
piración. Y ya no tema el poeta; que su 
obra siempra será actual y rezumará vida 
aunque transcurran — inconscientes—los 
lustros y las centurias. 

He aquí el secreto del éxito da los gran­
des genios: la eterna actualidrd. Cervan-
tis y Lope nutrieron sus obras de la can­
tera que el pueblo le brindaba. Luego, 
cuando el pueblo ríe entusiasmado o co­
menta irónico o apostilla jocosamsnte al­
gún pasaje de un entremés cervantina, o 
cuando vibra de emo<dón, aletea justicie­
ro, ruge encorajinado o sonríe amarga­
mente ante la representación de un dra­
ma de Lope, no se da cuenta que se ríe de 
sí mismo o reacciona íntimamente ante 
sus mismos instantes dramáticos. 

Uu buen amigo, actor del Teatro Uni­
versitario «La Barraca», me ha dicho al­
gunas veces: «Lo más impresionante de 
nuestro recorrido espiritual por los pue­
blos de España, era el ver la reaooión na­
tural de los labradores castellanos ante 
nuestra interpretación del teatro clasico. 
Muchas veces, cuando declamaba yo en 
escena unos versos de Lope o Calderón, 
me fijaba en cualquier labriego y los ges-
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tos (le su cara, IOH inoviiiiieiitos instinti-
VDii MI escuchar los versos, rna daban a 
mí la pauta para mi recitación. Muchas 
veces, hacíame yo mismo la cuenta de 
que alguno de mis oyentes era la reon 
carción del parson-ije por mí interpre­
tado. 

He aquí, repito, el secreto de la poesía, 
del teatro: hacerlo popular. Entre las pre­
ferencias que yo tengo por las obras de 
Lope, figura en primer tói'mino el drama 
rural «Fuente Ovejuna». ¿Existe algo 
más fiel, más exacto de la vida rural es­
pañola?. El pueblo que, lleno de indigna­
ción y coraje, se subleva contra la perao-
na que los tiraniza, no es de aquellos 
tiempos ni de estos. Repasemos la Histo­
ria del mundo y aplaudamos los movi­
mientos de los pueblos oprimidos, únioa 

forma de exteriorizar su protesta y aditii-
nistrar justicia. 

¿Qué más puedo decir?. Mi modestia no 
se atreve a comentarios literarios de una 
personalidad tan enorme. Mí aportación, 
es la del joven actual a un recuerdo im­
pregnado de justicia. No sé si habré con­
seguido algo con mis modestas cuartillas. 

De todas formas, ahora cuando salga­
mos de aquí, vayámonos a casa, saque­
mos de nnestro estante un libro de Lope 
de Vega y pongámonos a leer en él. Aun­
que solo meditemos sobre uno de sus ca­
pítulos dialogaremos unos minutos con 
el espíritu, siempre actual, de Lope de 
Vega, tiT|uel poeta qus bnsoó en el pueblo 
su inspiración, y que hace vibrar a las 
muchedumbres al escuchar sus versos 
popuLires. 

Cervantes, D. Quijoíe y Dulcinea 
"EL ETERNO FEiAENINO" 

Si ciertamente «cada cual engendra 
au semejante», no puede cabernos du­
da de que D. Quijote, obra cumbre de 
Miguel de Cervantes, encarna, plasma 
el alm« de su autor, psicología rica y 
complejísima también, como lo fué la 
de Lope de Vega, si bien haya entre 
ambos notables diferencias psíquicas, 
que ahora no viene al caso marcar. 

¿Esiatió en realidad D. Quijote? 
Eate pregunta me inquietó desde el 
momento en que después de habar ma­
noseado de nifio la obra inmortal, leí 
la de mozo: y llegó a convertírseme 
ea verdadera obsesión cuando ci'ei en­
tender, ya hombre, el libro magistral. 
El propio Cervantes dice de su mara­
villosa producción: «los niños la ma­
nosean, los mozos la leen, los hombres 
la entienden y los viejos la celebran*. 

Acicateado por el ansia de ver si 
satisfacía mi curiosidad respecto a la 
existencia del caballero manchego, or­
ganicé gozoso una excursión a Esqoi-
vias, siendo seeretario de la «Casa de 
Toledo', excursión, por cierto, que 
fué reiterada por tres veces durante 
mi desemneBo de aquella Secretaría, 
y dicho sea en honor a la verdad, 
siempre con éxito notorio y espiritual 

eficacia para socios y simpatizantes. 
En Esquivias—de cayo nombre Cer­

vantes no qniso acordarse—, compro­
bé, compulsando partidasparroquiales 
y exhumando historias y tradiciones 
populares, cuan indígenas fueron. « la 
sazón en que Cervantes allí viviera, 
los apellidos Quijada y Quijano, em­
parentados, por mi§ Sffias, con los 
Palacios de Salazar, apellido de dofia 
Catalina,esposacanónicedeCenratttcs. 

Que existió un tipp, por Cervantes 
en lo exterior retratado y cuya mo­
nomanía por 1's libros de caballe-
rits-oosa, después de todo harto co­
rriente entonees-diómetiTO inmediato 
a la general orientación externa de la 
obra, parece claro: peto gran parte da 
las aventuras a tal personaje o algu­
nos otros secundarios achacadas, no 
son, en el fondo, sino retazos de la 
vida de Cervantea, transida de amor y 
desventura. 

Cuando unit zagala perfila con dos 
trozos el espirito del Quijote di­
ciendo: *ves este aefior que tenemoe 
delante: pues has de saber que es el 
más valiente y el más enamorado y 
el más comedido que tiene el mun­
do»... queda estampada la más cabal 

etópeya de Miguel de Cervantes y 
ijaavedr'a, quien habría de acabar sus 
días, conko su Caballero, * a manos de 
melancolías y desabrimientos», más 
subrayándose de él, cual de D. Qui­
jote lo hiciera el cura', verdadera" 
mente está cuerdo Alonso Quijano el 
bueno: cuerdo, discreto y noble, como 
ningún caballero del mundo, y talen­
tudo, ingenioso y original, cual no ha 
habido en el orbe entero escritor. 

Pensando ahora un poco en el se­
gundo aspecto del título que encabeza 
estas líneas, diré que también en ese 
pueblo toledano, tan saturado de cer­
vantismo, que se llama Esquiviss. pue­
de cualquiera que tenga el buen gusto 
de visitarle, leer en las partidas ma-
trioknniales una referente al easamien-
to de Miguel de Cervantes con dofia 
Catalina Palacios de aalazar. 

Yo vi tal documento y enseguida 
me di a pensar en el cómo y porqué 
habría ido a casarse Cervantes preci­
samente a Esquivias y con una mujer 
buena, sí, pero vulgar, aquel hombre 
cuya vida constituye, sin hipérbole, 
una rica y variada novela de amoro­
sas interesantísimas aventuras de in­
tensidad especial y singular matiz. 

Salí de la iglesia con tal idea clava­
da en el cerebro, y. al ver un manso 
arroyuelo que por bajo del altozano 
«londe está sito el templo discurría, se 
me antojó un perfecto simil de lo que 
a Cervantes aconteció. Bisn así—dije 
para mis adentros — , como este agua 
por la montafis de dondo tras su na­
cimiento y da sus priaaeros pasas, sal­
ta corre y en ¡risadas sataratas s« 
quiebra y despefia pftra venir liM|* * 
deslizarse tranquila y aún a reman­
sar en estos llanos serenos y am­
pios..., de modo scnujante Miguel en­
contró en este su matrimonio sacra­
mental una especie de remanso a su 
fuerte y abundante vena erótica. 

Pero..» insatisfecho so corazón. É&<-
sioso de más'Pujante amor, desasossr 
gado su espíritu anhelante de belleza 
y femeninas perfeeeioBCs que mojor 
hermanar pudieran con su alma, no 
encentrándolas encamadas en su eom-
pafiera ni en ainguna de las varias 
mujeres a quien supo amar, respetólas 
siempre y les gvardó uil earifiosO tri<-
buto de gratitud: más hubo de crear 
la cristalización del eterno femenino 
— dulce tormente y musa inspirado** 
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d«t kombrc eomplcto —en U sefiora 
d« lo* pCBsaaicntos caitot y lo* ie-
*co* limpio* Í€ «(fuel caballero de 
tríate litfura, pero de hermosa e«pirí-
tualidad. 
_ Ved por desde, mujerea. ai habcia 

•ido en la hiatoría Elena* de no poea* 
Troya*. £ui*tei* y «erei* también aci­
cate, iaapiraeión, «o*t¿n y eitímulo 
del ¿enio. 

Régulo MARTÍNEZ SÁNCHEZ 

Libros recibidos 

Carmen Perarnau de Bruse nos envía 
unos poemas en prosa, titulados «Momen-
tos>, muy sentidos j delicadamente escri­
tos, pero que tienen, en nvestro concepto, 
un defecto de fondo, muy común, por 
desg^cia an escritoras españolas, pues 
hasta la Pardo Bazán incurrió en él, y es 
que maiiiflestan el amor, o mejor dicho, 
los desongaftos amorosos del hombre so­
lamente. 

¿Por qué ese empeño de transparentar 
el alma varonil o más bien, repetir lo 
que el hombre nos dice de su amor, en 
vez de tratar • e este sentimiento y sus 
desengaños en la mujer? ¿No es más fácil 
que resultase máa real, más personal y 
más nueva i)ara el público, puesto que el 
hombre yti se ha dado bastante n él mis­
mo? 

¿Es que la mi^er no quiere aún descu­
brir au alma? Pues ea necesario lo haga, 
P<M: que aún hay quien oree que no la te­
nemos. El feminismo exige que la mujer 
levante el velo que cubre su espíritu y se 
manifieste; es indispensable para nuestro 
triunfo definitivo que sepa el hombre lo 
hondo del dolor que nos causa en todas 
las edades y circunstancias de la vida; no 
dolores quiméricos, sino reales y terri-
bHn, que la mayoría de las veces ignora 
ompletamente. 
«Momentos! es obrado fina sensibilidad, 

evocadora de sugerencias en el lector. 
» » • 

Rosa Sspaña nos envía dos novelas: 
«Jaanlnea y barro> y «Besar y olvidan. 

Esta joven escritora, de mérito recono­

cido, tiene excelentes condiciones da no­
velista; imaginación, sentimientos psico­
lógicos e ilustración. 

Como excepción entre nuestras escrito-
toras, nos presenta dos tipos de mujer 
española, pero plasmados en yanqui; qui­
zá para demostrar que los goces de la in­
dependencia y la riqueza no satisfacen 
los anhelos del alma femenina de nuestro 
país; pues ésta, por exceso de sentimenta-
lidad o por tradición, cifra su dicha, casi 
exclusivamente, en el aínor. 

Así es, por desgracia nuestra; desgracia 
de la que como de otras muchas, nos ire­
mos curando; y debemos procurarlo para 
nosotras y pnra las demás, por que es ra­
ra, la que como las protagonistas de Ro 
sa España, tropieza con hombres que sa­
ben apreciar j corresponder a esos gran­
des amores femeninos, hijos más de un 
exceso de sentimentalismo o de vacío de 
la vida que de la razón; pues por mucho 
que valga un ser humano, es poco para 
darle una vida entera. 

El ideal religioso y los ideales huma­
nos en general, o sea la justicia, la cari­
dad, el arte, etc., me parecen más dignos; 
y puesto que la mujer española es fría 
para estos ideales, excepto el religioso, 
debemos de inclinarla a los demás, por el 
bien general y en suyo propio; pues es 
lástima se pierda tanta fuerza emotiva, 
fuente de grandes obras. 

Las novelas que hemos leído de Rosa 
España son muy amenas, y por su coler 
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rom, excepto la excesiva aceptución del 
fácil beso, pueden darse a todos. 

Siga Rosa de España escribiendo, pero 
leyendo o inspirándose en la realidad 
más que en sí misma, para mejorar aque­
lla y llegará a producir obra de excelente 
escritora, ya que i ene condiciones para 
ello. 

Sabemos que tiene escrita alguna obra 
de teatro, que nos gustaría ver pronto en 
las tablas. 

• * • 

Hemos recibido el interesante libro que 
lleva por título «Lo que vi en Rusia», d»l 
catedrático de la Central Sr. Montero, y 
por deseo de estudiarlo con eldeteaimien-
to que merece, queda su comentario para 
el próximo número. 

* * * 
L.1 Oflcina de Geografía Económica de 

Méjico, de la que es jefe la inteligente geó-
graf i Rosa Filatti, nos envía el «Perfil Bo­
tánico Geológico de la carretera de Méxi­
co a Capulco», estudio muy curioso del 
Dr. G. Gándara y M. Muñoz Sumbier. 

Rosa Filatti fué encargada por la casa 
Muntaner y Simont, a propuestii de la 
Universidad de París, de hacer los tomos 
de su Geografía monumental, correspon­
diente a la América Central y Meridional. 
Para llevar su cometido del modo más 
cumplido, recorrió aquellos territorios, 
documentándose prácticamente. Su país 
ha reconocido el mérito de mujer tan ex­
traordinaria, otorgándole un cargo de es­
ta importancia. 

Es grande admiradora de España, de 
la que dice es única, juzgándola deposita­
rla de la virtud y espiritualidad desapa­
recida casi del mundo. 

De su estancia aquí se llevó sinceros 
afectos, que cultiva y guarda cuidAdosa-
mente en su correspondencia. 

La notable novelista Concha Lina­
res Becerra, ha escrito una nueva obra 
titulada, "Esfinge dorada", muy bien 
acogida por el público. Eista autora 
pone siempre en sus novelas frente a 
frente a presonas de diferentes países, 
cuya lucha de sentimientos, sensacio­
nes y costumbres, hacen sus narracio­
nes muy interesantes. 

Agua de Colonia 
ALVAREZ GÓMEZ 
SU AROMA ES SUAVE, DISTINGUIDO V PKR-
MANENTE; BOBBA LAS PECAS Y CONSEUVA 
EL CUTIS EN INMEJORABLES CONDICIONES, 

LADY 
S E V 1 L L A , í 
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ASOCIACIÓN NACIONAL DE MUJE­
RES ESPAÑOLAS 

Esta Asociación celebrará junta ordi­
naria, como de costumbre, el tercer vier­
nes del presente (día 17 de mayo), a con­
tinuación la extraordinaria para renova­
ción de cargos, a las cuatro y media en 
1.* convocatoria y a las cinco en 8.* lla­
mada. 

Se ruega encarecidamente la asistencia 
a las señoras asociadas. 

Organizada por esta Asociación, dará 
una conferencia con el título «Sentimien­
to paciñsta en la mujer» el escritor ara­
gonés D. Antonio Cano el sábado i K de 
mayo, a las siete y media de la tarde en 
Recoletos, 12. A. F. de T. E. Interesa mu­
cho a la mujer asistir a estas conferan-

cias contra la gu( rra. 

• * • 

LICEUM CLUB FEMENINO 

ACTOS CELEBRADOS 

CurBO de conferencia» sobre Lope de Vega. 
El 23 de marzo el Sr. Montesinos abrió 

el curso con una conferencia explicativa 
de lo que éste va a ser y datos biográficos 
y literarios de Lope de Vega. 

Ss representarán escenas de «El acero 
de Madrid», por la T. E. A. (Teatro de 
Arte fundado por Cipriano Rivas Cherif). 

Lectura y recital de poesías de Lope de 
Vega por el actor D. Francisco Várela. 

Escenas de «La Corona Merecida», por 
la T. E. A. En esta obra, que está dirigi­
da por D. Juan Chabás, tomó parte la emi­
nente actriz Carmen Moragas. 

£1 martes, 26 de marzo, dieron un con­
cierto de sonatas de piano y violín los sa-
fiores Quevedo y Senén. 

El martes, 2 de abril, D. Antonio Martín 
Gamero dio una conferencia titulada «Có­
mo 83 hace una copla>, con ilustraciones 
musicales, por Alvarez Cantos. 

Abril 27. Escenas de La Dorotea», por 
el Teatro Escuela de Arte. 

Mayo 4. Conferencias, de D. Eduardo 

Torner y D. José Castro Escudero, del 
Centro de Estudios Históricos, con ilus­
traciones musicales y danzas de la época. 

Se anuncian: En un día compaginado 
con su trabajo, la compañía Xirgu-Bo-
rrás», dará una representación de escenas 
de Fuente Ovejuna. 

Una conferendia de D.* Carmen Baro-
ja de Caro, titulad», «Amuletos y adornos 
de tiempo de Lope de Vega», con proyec­
ciones. 

Otra conferencia do D.* María Valero 
de Muzas «La cocina en tiempos de Lope 
de Vega. 

Don Cipriano Rivas Cherif cerrará el 
curso con una conferencia titulada, «Ac­
tualidad del Teatro de Lope de Vega. 

* * * 
UN LIBRO DE HALMA ANGFXICO 

En el Lyceum Club Femenino, ante un 
selecto público, Halma Angélico dio una 
lectura previa del libro que sale a la ven­
ta en estos días—«Santas que pecaron— 
(psicología del pecado de amOr en la 
mujer. 

Se escuchó la lectura con intenso inte­
rés por el tema de que se trata y la bri­
llantez de los conceptos que se vierten en 
la obra. 

En este libro escribe la autora sus pri­
meras poesías, síntesis de cada una de las 
cinco figuras de la mujer que trata: Ma­
ría Egiciaca, María de Magdalena, Mar­
garita Oortona,Catalina de Genova y Teo­
dora de Alejandría. 

* * * 
HOMENAJE FEMENINO A D. ARMAN­

DO PALA.CIO VALDES 

El pasado día 21 tuvo lugar un home­
naje femenino a Don Armando Palacio 
Valdés. Este fué organizado por la esorir 
tora D." María Valero de Mazas, Presiden­
ta de Pro Paz Social y a él se adhirieron; 
todas las asociaciones femeninas colabo­
rando con gran antusiasmo a esta sencir 
lia fieEta que la gratitud ha preparado al 
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insigne maestro, tan justamente vene^adQ. 
No podía esdogerse marco más adecua­

do que la Rosaleda del Retiro. Allí estaba 
el gran literato, sentado en un banco, y 
junto a él un cesto adornado con flores! 
las flores inmarcesibles de la gratitud fe­
menina hacia el hombre intaligente y bue­
no que tan admirablemente ha sabido eur 
salzar a la mujer en estas palabras: «En 
estos tiempos borrascosos la tempestad 
nos ha regalado el voto de la mujer, el 
más grande acontecimiento de la Histo­
ria de España, una joya de gran valor que 
las olas han dejado en la playa.» 

Una verdadera peregrinación de muje­
res ha desflladOi dejando su tarjeta en el 
cesto florido. 

Junto a la tarjeta elegante de la dama 
de esclarecido linaje, flguraba el trocito 
de papel de graflsmo balbuciente, carente 
de ortografía. 

Allí, en la perfumada mañana de pri­
mavera española, teniendo por dosel el 
cielo purísimo de nuestro incomparable 
Madrid, por trono unas guirnaldas de flo­
res y por escolta una bandada de alegns 
pajarillos, ha recibido el maestro él cum­
plido testimonio de admiraoÍ6n y cariño 
a que es acreedor. 

Verdadera emoción sentiría nuestro 
gran literato al ver tan flnament3 agrade­
cida la simpatía que siente por la mujer, 
a la que los corazones femeninos han co­
rrespondido con todoentusiasiao. 

Fiesta grandiosa en soneilles y pnresa 
inmaculada; ilesta de amor y gratitud, 
donde los corazones femeninos han sabir 
do fundirse como uno solo. 

La Asociación Nacional de Mqjeres Es­
pañolas, ha Bi,do representada en el sim­
pático acto por un nutrido grupo de utor^ 
ciadas, con sil Presidenta. 

En esta fiesta espiritual, donde han to­
mado parte todas las mujeres, mejor di­
cho, la mtijer de las diferentes escalas so­
ciales, en la amorosa comunidad espiri­
tual de gratitud, ee muy consolador pen­
sar que a pesar de las luchas y diferen­
cias políticas que desgarran la sociedad 
española y abren un abismo de odios en-, 
tre los que siempre debían estar unidos, 



MUNDO FÉMENrNo' 13 

Itdñujer sabe'abstraerse de todo partidis­
mo 7 saltar el materialismo de los tiem­
pos para mostrar al mundo que bajo la 
patinado prejuicios,errores y egoísmos, 
aún conserva íntegro el tesoro de su amo­
roso coraión... Sagrado depósito que pue­
de renovar la sociedad, milagro de la Di­
vina Providencia que, pleno de ternura y 
santos anhelos, está pronto a desbordar 
8U amor en cuanto encuentra un poco de 
compresión y simpatía... 

Tal debía pensar en esos momentos el 
sutil observador y psicólogo eminente al 
contemplar el femenil desfile de tantas 
mujeres que al dejar su perfumada tarje­
ta o el trocito de papel penosamente es­
crito, ponían a los pies del maestro, en el 
cesto florido, el vivo testimonio de su 
agredecimiento... 

BARCfiLONA 
PM la importante entidad femenina Ly-

ĉ um C:ub, se celebraron durante el pre-
Btnte mas varios interesan tes actos cultu-
r.iles, entre ellos los t<igui»ntes: 

Lectura do unos fragmentos de una 
obra de Shakespeare, traducida por la es­
critora Carmen Montariol. 

Clausura del concurso de Actuación So­
cial Femenina, otorgándose un premio a 
la señorita Emilia Raich, por su obra «Su­
burbios». 

La aeünrita Elvira A. Levvi leyó unos 
fragmentos de su libro «Un poeta i dues 
dones*. 

Oottforeneia a cargo do la enlta escrito­
ra italiana Inés Mauri. 

• • * 
£a la Sección de Estudios do Artes y Le 

tras del Ateneo Polytechnicum, tuvo lu­
gar una lectura da poesías de Clomentina 
Ardorfu, por su misma autora. 

* * * 

En el Ateneo Barcelonés la publicista 
Hme. Maroello Maux, dio una interesante 
oonferonoia. 

« * * 
La obogado D." Teresa Argoml. disertó 

•n •! Centro Andaluz bajo el tema «La 
mujer de ayer y de hoy. 

En la Biblioteca «Altas», Inés Mitiiri, dio 
un interesante recital de poemas del libro 
«Momentos», original de Carmen f erar-
nau de Bruse: 

La seilora Mauri, después de la presen­
tación de la autora, leyó el prólogo, debi­
do a la pluma de María Luz Morales, y 
seguidamente recitó algunos poema». Al 
finalizar cHta lectura, las señoras Mauri y 
Perarnau fueron obsequiadas con muchas 
flores, y a la sefloru Perarnau se la obse­
quió con una fiesta íntima, en la que se 
sirvió un espléndido «luch». 

* * * 

A la escritora María Teresa Vornet se 
lo otorgó el «Premio Croivell 103S», por 
su novela «Les algues roges». 

C. P. de B. 

EXTRANJERO 
COMUNICADO 

LLAMAMIENTO ANGUSTIOSO 
Ginebra. Abril 19^5.-Señora Presiden­

ta de la Asociación N. do Mujerer> Espa­
ñolas y Directora de «Mundo Femenino»: 

El Comité femenino del desarme le que­
dará muy reconocido si tiene a bien pu­
blicar en el próximo número de su perió­
dico el comunicado siguiente: 

«LAS MUJERES CHINAS SE PRONUN­
CIAN A FAVOR DE LA PAZ 

El Comité del Desarmo creado por las 
organizaciones femeninas Internaciona­
les, establecido en Ginebra, ha recibido 
do China, por cable, la noticia de haberse 
reunido una itimenss asamblea pública en 
Shangai con motivo de la jornada inter-
naolonal de la mujer. Claman urgente­
mente por una acción inmediata y con­
junta para la paz, y adoptarou la resolu­
ción de llamar la atención sobre el peli­
gro de la hora presente, y sobre la ame­
naza de inminente destrucción. 

Las mujeres chinas hacen un llama­
miento conmovedor a los directores del 
mundo, a los hombres de Estado, a la 
Prensa y al pueblo para que impidan una 
conflagración munción.» 

La mujer Turca 
«Tlie Wemens New», periódico feme­

nino inglés, publica un mensaje de la Pre­
sidenta de la «Unión de Mujeres Turcas» 
lanzado a la prensa, con motivo deV Con­

greso internacional femenino, que se está 
celebrando en Estambul. Por el interés 
que representa la confesión directa de 
dicha señora, vamos a copiar un extracto 
de ella. 

«En este momento, en que la huma­
nidad está inquieta y conturbada, so 
unirán en el próximo Congreso, las mu­
jeres de todos los lugares del mundo, pa­
ra una labor de reconstrucción. 

Entre las mujeres turcas que asistirán 
a él, las jóvenes han visto todas las carre­
ras abiertas ante ellas; pero nosotras, las 
mayores, hemos pasado los mejores años 
de nuestra vida, separadas del mundo por 
«dJM tan cerradas, por velos tan eapesoí, 
que nos hacían vejetar en la jscuridad. 
Hamos vivido inquietas, indecisas, deses­
peradas, soñando con una liberación que 
nos parecía muy lejana. 

Nuestras hijas, al contrario, han nacido 
Ubres y dichosas. Esta justicia, est? rena­
cimiento a la vida, la hemos obtenido ca­
si sin lucha, sólo por el advenimiento de 
la República. La mujer figura ya en los 
Consejos municipales, en medicina, en 
la abogacía, etc; y tenemos ya varias .cue­
zos y 17 diputadas. La República, pues, 
no es para nosotras un sistema político 
mejor o peor que otro, sino la consagra­
ción de nuestra libartad nacional y el 
renacimiento de los derechos de la mu­
jer. No podemos pues menos de pensar 
en ella, con emoción y gratitud. 

* * * 

Bien califloa la Sra. Lañtte de renací 
miento la nueva vida de su país y sobre 
todo de su sexo; por que éste, en tiempos 
anteriores al islamismo, poseía los mis­
mos derechos que el hombre, a quien la 
Ley no concedía más que una sola esposa. 

Esta guerreaba y usaba de las armas 
con la misma destreza do su marido y 
era nombrada magistrado, la mayor dig­
nidad del reino. La mujer del jefe del Es-
adu, tenía el mismo poder que ést<:. 

Mahoma ha sido en todo el mundo el 
estrangulaodr de los derechos femeni­
nos; su influencia la sentimos aun en la 
misma iglesia Católica, emancipadora de 
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.los oprimidos e igualitaria de las razas 
y los sexos. 

La mujer turca, a pesar de vivir escla­
va, gracias a su inteligencia y los efectos 
de la literatura ocidental que llegaban 
hasta su país, hace muchos años que ae 
hacia respetur en el hogar y fuera de él, 
no había podido la injusticia cruel, ma­
taren ella la dignidad de persona racional 
y por ésto, el rápido cambio de su vida 
no la ha cogido desprevenida, ni exenta 
de caraeter y cultura. La gran guerra, co­
mo a toda mujer europea, la hizo salir de 
su encierro y cambiar de costumbres, pa­
ra ocupar los puestos que el hombre 
había dejado vacíos. Esto la preparó 
tombien; pero in la República, y sin Ka-
mal-Alatuk, no hubiera en mucho tiempo 
obtendio su emancipación total. 

MARIUCHA 
**« 

En Alemania, para facilitar a 21 
obreras pobres el descanso necesario, 
otras tantas estudiantes de la Univer­
sidad, se han hecho cargo, voluntaria­
mente, de los puestos que aquéllas des­
empeñaban en varias fábricas. 

Este ejemplo de unión de clases de 
la nación, es muy digna de imitarse, 
y si se propusiesen las españolas tan 
generosas y abnegadas como son a ve­
ces, podrían sin gasto alguno, ejecu­
tar una buena obra de caridad; en la 
que nada perderían, pues es convenien­
te, para los dos sexos, tener, además 
de i*w carrera, el conocimiento de al­
gún oficio; y personalmente podrían 
apreciar si el que ha ocupado la obre­
ra, a quien ha substituido, es abusi­
vo o tiene algún inconveniente para 
la salud y moralidad de aquélla; pu-
diendo en su mayor categoría social, 
reclamar que se corrija. 

Nos dicen los periódicos extranje­
ros, que algunas maestras nacionales 
se ocupan de inculcar en los niños el 
odio a la guerra, £s una cues­
tión que debemos de estudiar. ¿Cómo 
hemos de inculcar, en nuestro hijos y 
discípulos, el odio a la guerra y al mis­
mo tiempo el amor a la Patria y al 
cumplimiento del deber militar? Todo 
eso es compatible. 

Importancia deí íibro 
En toda España se celebra la fiesta del 

libro, y salvo en contados puntos, esta 
fiesta pasa desapercibida; no se le da im­
portancia. 

En pleno siglo xx, el siglo de las gran­
des evoluciones y los grandes adelantos, 
oís decir a mujeres que se llaman cultas, 
que no les gusta leer; que no se explican 
ese afán de lectura de algunas mujeres. 
Que las novelas son novelas y como tales, 
solo sirven para llenar la cabeza de humo 
y enseñar lo que no haod falta. 

No creáis que os cuento una fábula. Se 
lo he oído decir a muchas mujeres en va­
rios puntos de España; hoy, como hace 
veinte años. 

Yo he tratado a veces señoras que me 
merecían la opinión de creerlas capaz de 
discutir cualquier tema abordado, cual­
quier conversación que basase en litera­
tura, pintura, música o poesía, y llegada 
la ocasión, he sufrido la decepción más 
grande. 

En un momento, toda la buena opinión 
que de ellas tenía, ha venido al suelo. Me 
han hecho el efecto de esas lindas mari­
posas, de argentadas alas, que al aprisio­
narlas en la mano, quedan reducidas a un 
polvillo pegajoso, que os obliga a sacu­
dirse los dedos. 

Oí decir hace algunos años, en la pro­
vincia de Soria, a la señora de un farma­
céutico, que a ella no le gustaban las flo­
res, los pájaros ni los niños, y de leer no 
la hablaseis, porque no leía ni el periódi­
co. Y hay hombres, que viven con esas 
mujeres, encantados, y yo pienso que sólo 
pueden hablar de lo caro que está el arroz 
y los calcetines que ha zurcido aquella 
tarde. No me lo explico. 

Si yo pudiese imbuir en el cerebro de 
tantas mujeres la importancia que tiene 
leer, creeo que no me dedicaría a otra 
cosa; pero es tiempo perdido. 

Hay mamas que están pendientes de 
que en manos de sus hijas no caiga una 
novela, y no se dan cuenta que el flirt que. 
se traen con los muchachos, ofrece más 
peligro que la novela que puedan leer, 
aunque tenga visos de atrevida. 

En cambio; si se preocupasen de esco­
ger el libro que puedan leer, él les ense­
ñaría mjichas cosas; alejaría inquietudes 
de su espíritu, estarían alertas al peligro. 

¿Un libro creéis que perturba a vues­
tras hijas e inicia en su ánimo emociones 
insanas? Vivís engañadas. 

En cambio no veis el peligro del flirt 

que antes dije. Porque a lo que lean - mo­
ral, si lo escogéis vosotras—a la novela, 
no van a sucumbir; pero el asedio conti­
nuo de un hombre, a las frases dichas al 
oído en la obscuridad de un cine, vacila­
rá la virtud más fuerte. 

Para esa misma camaradería que hay 
entre chicas y chicos, es necesario que a 
ellas, una buena lectura les capacite para 
no cometer errores; para no liacer el ri­
dículo. 

Observareis que a la mujer que se la 
cría sin remilgos ni ñoñecen, los mismos 
hombres de su trato diario, apercibidos 
de que aquel espíritu está bien cultivado, 
la ponen al margen de todo comentario; 
y si así no fuese, ella, a quien han ense­
ñado lo que es la vida, sabrá d;;fenderse. 

Mujeres de todas clases sociales, leed. 
El libro será un buen compañero y cama-
rada. El os dirá de grandes verdades, y en 
él aprenderéis a diferenciorel bien delmal 

Si estáis contentas, el libro será un nue­
vo goce para vuestro espíritu, y ai estáis 
tristes y abatidas, él será el sedante que 
necasitáia. E. SERRANO ANGUITA 

Graus (Huesca), Abril 193 

HOGAR AMERICANO 
En el pasado mes de abril y en la calle 

de Fernanflor, 8, han sido inaugurados el 
Hogar Americano en Madrid, con asisten­
cia del cuerpo diplomático americano y 
una numerosa y selecta concurrencia, en­
tre la que se encontraba una escogida re­
presentación de las Artes, Letras y mundo 
intelectual. 

Hicieron uso de la palabra el ilustre es­
critor mejicano D. Rodolfo Reyes, el se­
ñor ministro de Panamá y el presidente 
de la entidad Sr. Puig de Asprer, siendo 
todos muy aplaudidos. 

Posteriormente se celebró en los salo­
nes de los mismos un vino de honor-ho­
menaje a su vicepresidente D.Rodolfo Re­
yes, y días después, otro al Dr. D. César 
Juarros, presidente de la Sección de Hi­
giene, por haberles sido concedida la ban­
da de la Orden de la República. Ambos 
hpmensjes, manifestación de admiraeión 
y simpatía, reunió un selecto público, dán­
dose ocasión a la verdadera confraterni­
dad hispano-amerioana, qne el Hogar se 
propone realizar. 

Pocas veces como ahora, podrá decirse 
con igual razón que el triunfo sigue a la 
constancia, pues el deseo de la escritora 
venezolana, Srt Valero, gran amante de 
España, de tener en Madrid una colectivi­
dad hogar acogedor para la raza hispano 
de allende los mares, es hoy una realidad. 
Realidad sentida p*r ranchos españolea 
que compartieron con ella su entusiasmo 
ynnhelo de llegar a la máaeompleta apro­
ximación de la madre Espaltot con 8jaa.lii-
jas de América; a lá más sincera convi­
vencia de los pueblos hermanos. 
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Publicaremos eo 
esta secol6n tra­
bajos que por re-
forirso más o mo-
•it direotamenta 
al adorne de la 

Eleeil 
Pintura lavable sCbre telas 

Por Rosario RAYO 
Reanudamos en el presente número la 

coraunicacióa acostumbrada con nudstras 
amables lectoras, ofreciendo a sus primo­
rosas aptitudes unas breves instrucciones 
sobre pintur i lavable aplicad « a diversos 
tejidos. En éste, como en anteriores tra­
bajos, herao3 preferido exponer cuestio-
ne3 de fácil ejecución y que gradualmen­
te vayan imponiendo a nuestras bellas 
suscriptoras en cuantas aplicaciones so­
bra pintura puedan servir para labores 
del hogag, aunque sol.> se posea una pe­
queña base: la práctica en cualquier clase 
de labor da esta naturaleza, proporciona 
elemento3 para cualquier otra, si se es 
oonstantj en seguir nuestras instrucoio-
nes. Por eso, al deáarrollar nuestro ex-
tríiuo programa, hemos creído preferible 
agrupar en consecutivos trabajos todas 
aquellas labores que tengan una relación 
racional. El mismo método nos propo­
nemos seguir cuando pasemos a tratar 
do otras cuestiones. Y vamos a nuestro 
tema de hoy. 

Para pintar sobre tela, con pinturas la­
vables, es indispensable qua aquella que 
•aya a decorarse carezca del apresto que 
tienen las nuevas en determinados teji­
dos; sobre todo, la cal que suele darse en 
fibrioa, perjudloa m««ho y altera el colo­
rido, a»í «orno la eotablUdad o fljeza para 
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mujer, al hogar o 
a cosa de su espe­
cial atenoiin, su 
ooROcimientoreal-
ce la (emenidacl. 

nx 

1 lavado. Por lo tanto, será conveniente, 
o más bien, necesario, mojar las telas de 
apr>mto, y después plancharlas un poco 
húmedas, para que parezca que no se han 
mojado. Así dispuestas se calca el dibujo 
elegido, procurando que el trazo del mis­
mo sea lo más fino posible, pues de lo con­
trario, además de mezclarse la Ivm de 
calco con los colores que posteriormente 
han de extenderse, costaría gran trabajo 
cubrirla; especialmente con colores ola-
ros. Advertida esta pequeña precaución, 
ya podemos comenzar con el colorido, en 
el que debemos tener en cuenta las ins­
trucciones que siguen. 

Al pintar hojas, por ejemplo, deben 
darsa primero los tonos pálidos para que 
ludgo la parte obscura, al mezclarse con 
la clara, produzca «1 aspecto da un tono 
de sombra. Claro «$tt i|ue la línea qua 
sepiíra un tono 4o'<>tro4obe mezclarse o 
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BELLEZ/V 

Pedidlo en 

las buenas 

pertumerías 

difuminarse convenientemente para que 
de un tono medio. 

Si al empezar a pintar observamos que 
se corre algo la pintura fuera de la línea 
del dibujo, debe darse por el revés de la 
tela un poco de magnesia calcinada para 
que absorba el exceso de líquido. El que 
esto suceda depende de la clase de tela, 
así como también de la cantidad de pin­
tura que se toma con ol placel. 

(Continuará.) 

R e e e t a s Culi a n a n a s 

(F SITOS) 

BUÑUELOS D(tBAUAt,AO.—Par»250 
gramos de bacalao, dua huevos —S« 
cuece buen bacalao en poca agua, des­
pués do leuerlo a romoJD dos horas. S« 
le quita empina y i)ellejo y se pica hasta 
ponerl>como una masa. Se la añais 
media cucharada da liarinay 'ios huevos 
batidas, aparte clara y yema. Bien r«-
vuelto, se forman bolas o se aplastan un 
poco éstas, formando tortitas, y ^e fríen 
en aceite muy caliente. Si se quiere que 
sean de más fácil digestión, se añiido « 
a pasta lUgo de patata cocida. 

« * • 

TOaTITAS A LA REIHA. -Se pican 
2SÓ gramos de ternera fiua asada, medio 
seso de ternera o rao», bien limpia y 
cocido , > 100 gramos de jamón. Se une 
todo con un huevo batido y con pan ra­
llado, muy fino, se forman tortitas muy 
redondas (como hemos indicado en la | 
dn bacalao) y so (ríen en acsite o man-
tuca. 

« • o 

80LUTOS RELLENOS. Se compran, en 
la panadería, bollitoa los más pequeños 
posible. Se parten por la mitad * la lar­
ga y se las quita la miga. Se rellenan con 
pasta de croqueta, haciendo de cada me­
dio bollito un frito; se unta la parte de. 
picadu en huevo y la miga que se les ha 
quitado muy desecha y fina, y se friea' 
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^ Trata de blancas 
E\ liuleiin quu publica la Sociedad de ' ^ mj^ ^ H ^ ^ ' • • " " • ^ ^^ "^W^ ^^ V.«<(É( i ^ - ' 

las Naciones, ñus dice que al Comité que ^ ^ ^ ^ | U i M % ^ V ^ ^ ^ V ^ M M ^ ^ V ^ ^ 
estudia la cuestión de la trata rlemujores l ^ ^ ^ H V ^ / ^ ^ ^ H tf% 8 # % ^ ^ ^ = M ^ ' / Ĥ  
y niños, después de comparar el des- J[ J H . J L ^ ^ ^ J K M w m J % ' % l ^ ' : - ' ^ f ' ^ ^ ^ l W'^Á • 
arrollo de tan infauía tráfico en todos los ' : ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ u P r / i n ^ 
países hansac»do en consecuencia, que 
lo que más lo facilita son las casas de 
<o/em««a; es decir la reglamentación del . Ó R G A N O DE LA A. N A C I O N A L DE M. E S P A Ñ O L A S 
vicio; pues los que lo explotan, tienen ' • . . ~ -
con diiiiias casas gran facilidad, sobre x̂ T T -NT r-\ -̂̂  -c r? \>t tr -NT T XT /-\ 
todo, para el trauco internacional, por *̂ M.̂  2:9 ^.R.^B3}39. ««' «> P'-"»"''" «̂  • " '""J'"-«* n««e dejen 
t.ner ya lugar en que depositan su mer- \ '*" « " " «I» l«no^-inio snprinndas, tra-

*®"°''"*0'°N ANUAL P«"- bajo honrado cl.as que no In aca|)tan> 
cañeta. ' . • 

La reglamentación y por lo tanto, esas Madrid... 3,00 -dice-suPlen ser mujeres anormales. 
malditas casas van suprimiéndoseen los E^tSro..".' . ' . ': .;::::::::::::: íiio • «°̂ '"'' '°''" "">"l"l'n«"t«: ««í^» •" Y^ 

* casas de refuLio o reeducación, suel>̂ » 
países más adelantado?, y con ello el ANUNCIOS Cpor in««roián> mejorar y Hmoldarse a la Vida de 
injusto reconocimiento módico de las Plana entera 95,00 trabajo. 
prusí itutas; injusto, por que no se exten- CuaMroíana.''"' ' S ' S ^" """"" ca80«,8on llevadas a las casas 
jf„ .«1,.,, i. .„k„«» , _ _ „ii . „ nntaxr/̂  pn'ítf» dsSUS padres, donds normal entendido 
afa a los nombres que o>>n ellas comer- iJctavo ¿u,Uü " ^ • • ' . . . . 

. , , T̂  , j Corriente de Vis de plana 8,fl0 rigor, ñolas han querido recibir des­
ciaban sensualmente. En cambio, sede- POR PALABRAS puéS de SU Caida. 
fiendo ahora la salud pública, con el re- ^^^^^ ^^ ̂ ^^^^^ ^^j. Q^^^ ,„g ¡¡^^ ^„ „j^.|i„ ,,^ ,,̂  g ^e N. 
oono!5im:eiito prematriinonral, usado ya Demanda de ídem 0,03 es la expulsión do extranjero? que a es-
en algunos departamentos de Alomanes ta mala vida «e dedican. Son ya a'gunns 
y Nprle-Americanop. Coa loa cónsul- supresión de la reglamentación gana la las naciones que la han a. eptado; otras 
torios y clínica* gratuitas y obligando moral así como la justicia y la hi¿isne; «" cambio consMeran este medio ncr 

fir&ti vo* 
en varios países a los en ferinos a some- esto conocido, ningún paío, délos que ^ ' . . . 

, . . . . . . Bn Rspaiia la nieritfsima î oeiedad 
terse a curación. hemos recorrido, y en que se ha llevado u i- • • . i »T • i i M • ».. 

' ^ ^ abolicionista y In Nacional de Mnjureí 
Ha dado también buenlsimos resulta- "<al»o dicha supresión, quiera volver a Rgpañoias son la que más asiduaineute 

dos, disminuyendo tan gravísima plaga, '«̂  reglamentación han pediilo el cierre de las r<>peii<las ca­
las cuiiferencins y toda clase de en.->e- Se temía que su supresión aumentaría sas y de todo conuji-cio con elvicin. Ks 
ñ'rtiizas de la gravedad del mal y su faci- la inmoralidad en la vía pública convir. Prec'so que toda perfoim honrad» in-
. . . L . . . . . . . . . *''sta hasta conseguirlo; pero que para 
llsuoo contagio, |.ero sobre todo, nos di- tiéndo«e ósia en un mercado infame. „„.,„^^ t«ng» jugar nos encuentre pre-
ce el Boleifn lo que ha disminuido la Nada de esio ha sucdidoj las Oalestinas parados para ayuntara esaS' desgracia^ 
prostitución profesional, es la dignidad se lian dedicado a otra cosa, pues sin las das A rehacer KU vida, iiu educación ()u« 
que hoy ha dado el derecho a la mujer catm su comercio es difícil y poco lu- •"'*** infelices han recibido, la abulia 
y las facilidades económicas ebn que crativo. ^^ algunas y la oostumbras que han 

. * , j L j r . .. . ^ , ,- .. adquirido de holganza, adamas da las di-
cuenta para ganarse la vida )i,onrada- Lo que indica la Comisión como indis- f¡cultades que crean encontrarán en 
mente. .íi.pesar de esto, ha aumentado pensable medida, es el rigor a seguir sociedad hará que la mayoría no tangán 
un poco la prostitución independiente, siempre, pt̂ ro cobre todo, an la primera tuerzas para regenerarse sí no les damos 
comparada con la del siglo xnc. lista, no temporada de supresió.n a los que faltan '* mano. Bs preciso, pufs, que para cu-
exlieudé como a otra, las enfermedades a la Ley. Para ésto se ha formado en *"''" ''«8"««1 caso existan saciedades-

- 1 . j , , , , j , . , . . de señoras que en unión Clin las aiitori-
vanareas, sobre todo, la sífilis, por que vanos naíse8colicfafemenina,bienselec- , . ^ 

„ i / 'I •, I . • . t . j , ,, , dades preparen talleres y casas dondo 
estas mtijeres, más ilustradas, aou leu cíonada y subencionada. que vigllatodos ,^ recojan y trabajen con más libertad 
prontamente a su ourac'ón; pero en los lugares donde pueda haber contrata- q¿o la qua tienen las sociedades reíigio-
cambio alteran más los matrimonios, clones inmorales (realizados por las sas y la el Patronato, para que paulAti-
por ser relaciones más <luraderas; sí mismas madres a veoes) y castigarlos ñámente vayan adquiriendo conocimi-
bien entre solteros, es más fácil conci'i- severamente. Bsta policía femenina está entos y fortaleza para vivir honrada-
yart en boda. dando excelentes resultados. menla^ 

En resumen, dice el Boldtin, así la Otra medida usada y recomendable imp. G. Guirao.—Arganzueis, 33.—Tei. 74W0. 




